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fon UN MES.. . 

l'jí TRES MfiSíiS 

POU'N'AÑO. .

A Y IS O  IN T E R E S A N T E .

El lomo 3 ° (lc la  S E M A N A  que  ileheria 

fDiifhiir con ol ú ltim o  núm e ro  do osle  mes, 

i  acabará sino  el 31 de d ic iem bre  p ró x im o , á 

ÍDilc que queden te rm inadas cn  él lo d a s  la s  

materias pendientes; e s  decir, lo s  a rt ícu lo s  so - 

tfc la E SP O S IC IO N  U N IV E R S A L  D E  L O N D R E S ,  

m  la colección de g ra b a d o s  que e stam os 

fublicaiido; h  H IS T O R IA  D E L  M A T R IM O N IO ,  

«rila por n iie s lrd  c o la b o rad o r y am igo  don 

liiliiniü F lo r e s , que  hace  tiem po o fre c im o s y 

principia cn c l p resente  núm ero, cuya lectura 

rfcomemlamos; la  C R O N IC A  D E  L O S  P R IN C I ­

PES DE A S T U R IA S ,  etc. etc.

Los seño re s s u s c r i lo re s  que  q u ie ran  sc- 

jiiir recibiendo lo s  d o s  m ese s dc  nov iem b re  y 

(licicmlire el periód ico , se  se rv irá n  a b o n a r  su  

ini|!Oi'(c, que es 8 rea le s  en M a d r id  y  10 en 

[irovincia po r d icho  tiem po, en lo s  m ism os 

puntos donde se  s u s c r ib id  on. E l  abono  ilcbe 

hcersc cn p ro v in c ia  inm ediatam ente  p a ra  no 

fíliprimeiitar re tra so  en  el envió; e n  M adrid  

SP llevará cl rec ibo  al dom ic ilio .

ÜRTAS SOBRELA ESPOSICION INIVERSAl.

(Coaftnuacton.)

'fe'hó aqni que suena ía hora de entrada. Los co- 
' ‘i'citos iian ido desapareciendo, la reina ha salido por 
•“ pueiia particular, los artistas han recogido sus iiis- 
«mneotos y  sus colores, los jurados han ido á delibe- 
”"4 sus respectivas secciones, las gentes tranquilas 
lOfiJilabundas han buido, y eu un momento aquella 
“telarga y prolongada, aquel crucero delicioso que 
•gantes parecia la mansión de los bienaventurados, 

sido invadido por ia turba de chelin. Trages 
Tóeseos, sombreros de fines del pasado siglo, blusas 
“ Wnslruccion horrible, que no hay ojos delicados 
Wsufran su forma, ni olfato sensible qué pueda so- 

el olor de humo que despiden , hombres que 
muchachos que brincan, mugeres que se co- 
y dicen que andan, enormes cestos, bolsas y 

."‘""los monstruosos llenos de viandas y  botellas.
¡fofusi-lOQ de cosas y  personas, u.? a.
J- frui elprimfer cuadro que sepr 
/cual bodegón flamenco, ó cuaf gabinete de anti- 

I foio.La atmósfera se carga de polvo y  de miasmas, 
rt jfentiladores no bastan á purificar el aire; un mur- 

fO"do, un ruido que parece salido de lo hou- 
^  I ® la tierra os aturde y anonada. De vez en cuan- 
con togíiuos colosales de la nave del E. dominan 
1, melodias aquel mar embravecido; pero las mas 
¡rt"/ las manos inhábilesque los tocan no siryeti sino 

""metiiar lo horrísono del tumulto; y  si á esto 
malhadado wals de Slrauss que un cuer- 

pistón tiene la misión poco grata de destrozar 
ifn ifrmle minutos, para destrozai despues los oidos 
jq I "sde lse r viviente que ha podido rerístir hasta 
sq. (“ Omento los ataques turibuiidos dirigidos conlra 
i¡rt 1?®! miembros y narices, se tendrá una idea apro- 

del caos universal. Pero ya que tanto han pa- 
pjLj° cuatro de vuestros sentidos, aun os resta el del 

y.con la esperanza de hallar en él algun con- 
!ai¡ dirigís al ambigú ó fonda que ocupa casi toda 
tas " É-O. de la derecha ó S., con diferentes puer- 
mj Príios y adornos. Eslas salas se llaman de re fre sh -  
eo, k' T”® los franceses han dado en traducir de re fres-  
ii{q ""'ándose de los trozos de vianda con que supo- 
li(ro°"cfrescan los ingleses, y olvidando que e los

de acciones y  gestos, 
resenta a vuestra

re/j. "fr equivalente deresfauraní (querestaura), frino 
tes» (que renueva); pero sabido es que los fran- 
fJüif m o l  no les importa pasar por igno-

es que creen posible que un '
Ole. Pero dolorfr S i peáis café

de achicoria; si probáis im helado, es goma; si prefe­
rís carne, esta fría; si escogéis fruta ó dulce, necesitáis 
un microscopio para aumentar la ración; os decidís por 
el té, las hojas mn servido ya á multitud de personas; 
quizá la manteca ó el queso, que sabéis son escelen­
tes en Inglaterra, podrán satisfaceros, pero en esta 
ocasion se han derretido y el pan está duro; sin embar­
go, vuestra garganta eslá seca, quer.eisbeber, mas un 
enorme letrero os dice que «no se permiten en el edi­
licio licores ni cerveza;» y  el agua clara es tan poco 
saiudablel Al fm reprimís vuestra gula ó vuestra ne­
cesidad; ¿pero quién es poderoso á guardar templanza, 
al ver aquel millar de bocas que mastican con tanta 
gracia? Altos y pequeños, nobles y  plebeyos, damas 
de ia alta clase, mugeres del pueblo, eclesiásticos de 
las diferentes sectas, hombres de letras, funcionarios 
públicos, banqueros y comerciantes,lodos comen, nin­
guno se oculta, á ninguno le ocurre que puede parecer 
ridiculo con la boca llena, los carrillos hinchados, la.s 
narices infladas, roja la pupila, acerado el diente, in­
clinado al cuello, espedila la garganta, lista la mano al 
plato, y  voraz el apetito.— En efecto, e.s inconcebible á 
lio verlo, esta necesidad suprema de todo inglés de co­
mer en todas partes y sin escrúpulo alguno; los espa­
ñoles nopodemos acostumbrarnos á ejercer ei aclo de 
la masticación lan en público, y  solo una costumbre 
desde la infancia puede hacer que estas bellas damas

mding, el embuchado aleman ó la salchicha escocesa, 
a manteca ó el queso, la ginebra ó la cerveza, etc. ele. 

y  todos comen, todos se regodean; los mas aristócratas ó 
íos mas ricos se sientan á las mesilas que ocupan casi la 
mitad del cruceroS. bajólos árboles corpulentos que 
han quedado como aprisionados en aquel ángulo, y  alli 
saborean con delicia, pero no con menos ánsia que las 
clases menos ocomodadas ; para eslas liay ademas 
largas mesas toscas de pino en los palios, que desde 
muy temprano se ven asediadas de manducantes.

Ahora bien, con esla confusión, con esle barullo, 
con esta afluencia'de gentes que no bajan do sesenta 
y cuatro á setenta mil almas en cada dio, ¿cómo es 
posible ver nada ni examinar nada? Y ála verdad, nada 
se vé, ni nada se examina. Las visitas á la esposicion 
son una cosa obligada, que roba al trabajo sus mejores 
horas, y  que por poco que continúe ba do tener un in­
flujo fatal en los negocios, influjo que ya comienza á 
dejarse sentir; pero dejando ahora esto aparte, el he­
cho es que lesbias de 'chelin no puede verse nada en 
el Palacio de la Industria. Todo el tropel dc gentes no 
lleva dirección ninguna fija; si por casualidad algún es­
trangero, si dosamigos.se paran delante de un objeto 
Y fijan en él su atención, en seguida una turba poco 
inteligente asedia el objeto, y quiere ver y darse cuenta 
de loque ha podido interesar, al primer observador. Si 
alguno habla ó esplica á olro algún pormenor, la misma

Sala del gran banquete de inauguración enla esposicion de Lóndres.

francés soa ig- 
os sirven raiz

T omo I I I ,

no adviértanlo difícil que es conciliar la gracia con la 
voracidad: asi es que por todas partes, en todos los 
rincones, en cada banco, sobre cualquier objeto quo 
no esté absolutamente vedado, saca cada familia sus 
provisiones, ya el jamón ó la chuleta, ya la tarta ó el

turba le rodea y  parece ávida de querer entender. Os 
aparlais luego éel objeto que os ha detenido, toda la 
muchedumbre desaparece. A lo mejor veis un grupo de 
paisanos ó labradores conducidos por el cura de ia par­
roquia que trata de esplicarles a gun asunto, pero en
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vano buscareis la comprensión en los ojos de todas 
aquellas genios rudas, que por la primera vez en su 
vida ven sederías y ricos mueble?, elegantes adornos 
y dorados espejus, soberbia vajilla y  espléndidos ta­
pices: eslo eu cuanto á las clases mas bajas. Si os 
deteneis ú observar á otras gentes cuyo Irage denota 
mayor instrucción, no podéis encontriír mejor criterio 
ni mas desarrollo de inteligencia: «¡liermoso, magní­
fico!» Héaqui la espresion favorita, la frase consagrada 
que se escucha en todas las bocas delante de todos los 
objetos. De suerte es que de no visitar la esposicion 
00 viernes ó sábado, se concibe una ¡dea demasiado 
triste de la perspicacia inglesa, que contrasta estraor­
dinariamente con las producciones que tanto en in­
dustria, eo ciencias oomo en politica, colocan á la na­
ción británica á la cabeza de lodos los pueblos. El me­
jor sistema paro recorrer b s  diferentes salas con algún 
fruto es entrar por- la puerta del E., y seguir loda la 
nave principal adelante, pararse eu el crucero que di­
vide deN. S. el edificio en dos parlcsenleramenteigua- 
les, y  que para el curioso observador es la linea ecua­
torial que mas enseñanza contiene en esta pequeña 
Babilonia del mundo. En efecto, la Inglaterra se ha re­
servado para si y sus colonias toda la mitad O. del pa­
lacio y  se halla completamente separada del resto de 
las naciones como por otro canal de la Mancha. Ha­
biendo entrado per la puerta del E. dondo se tropieza 
con uu pedazo de puente de tamaño natural, de los E s­
tados Unidos, se puede dar una ojeada lá la derecha 
ou el interior de la Rusia para adm'irar sus muebles de 
malaquita, y sobre todo dos maginfioas puertas, quedi- 
cen quo un holandés ha comprado en un millón de 
reales para agregar á la colección de riquezas que ya 
posee; y  que pueden verse en la misma esposicion, 
departamento de Holanda, a saber: un hermoso záfiro 
que perteneció ¿Fe lipe  E g a li té ,  padre de Luis Felipe, 
y que forma parte de ta historia de sus amores con 
madama de Genlis, una soberbia agua-marina que es­
tuvo engastada en el puño de la espada de Murat, 
ex-rey (fe Nápoles, un anillo pastoral con una pietlra 
jacinto que fue de Gregorio VIH, y  otra serie de curio­
sidades por el eslito, l’or la Rusia se puecJe pasar al 
Austria, (luo para hacer resaltar la magnificencia de 
sus muebles na habilitado una poreion de salas y ga­
binetes suntuosamente decorados con un lujo y un 
gusto que lia aterrado á los franceses, quienes tienen 
la pretensión de ser los únicos maestros en m al/ia  de 
lujo y de buen gusto. En medio do esta prelusión de 
riqueza arlistica se advierte una fuentecilla quo ios 
viernes v sábados despide un chorro de vinagre de 
tocador, inundando la estancia de frescura v de per­
fume. Todas las damas ó porfia mojan sus pañuelos en 
el receptáculo aromático con gian alan y contento. 
Desde el Austria volvéis otra vez á la nave, os parai.s 
delante de la esclava griega, estátua lindísima de un 
artista anglo-amcricano : y  dejando las estátuas de 
Adán y Eva, los caballos de Sluttgard, y alguna/lra.s, 
contemplad el colosal é impoi-ente león de Raviera en 
bronce: preguntail á alguno que esté enterado dc lo.s 
detalles de Ta esposicion la nistoria interesante del 
fundidor aleman que ha llevado á cabo obra tan impor­
tante, y  si creeis en Dios y teneis el alma sensible, llo­
rareis sin duda y aprenderéis cuáles son los tormentos 
de los que se dedican á la industria. Despees llamará 
vueslra atención el grupo en zinc no menos enorme de 
una Amazona á cabalo defendiéndose de un tigre. 
Esle trozo de escultura ha escitado la admiración ge­
neral, y no se ve por las calles otra co.sa que la re­
producción en pequeño de yeso bronceado, y en to ­
dos los almacenes de música canciones con la litogra­
fía ó dibujo del mismo asunto. Sin embargo, aunque 
generalmente bien ejecutada.es una obra que tiene 
mas do un punto de vista detestable y  poco artístico, 
aparte do la inverosimilidacl del ataque del tigre por el 
pecho del caballo. Al lado hay otros objeto.? menos in­
teresantes (ie Berlín, también en zíno,Tundidq.s de una 
manera notable y que prometen á esla industria un por­
venir brillante. Cruzad la nave y entrad en la galería 
de escultura de Milán, perfectamente dispuesta, y que 
recibe lo luz por arriba difundiéndose dulcemente so­
bre las obras maestras aili reunidas, y que las llaman 
alemanas; para esplicaros esle misterio geográfico, 
aunque en política no lo sea. reparad antes de entrad, 
á vuestra izquierda, la estátua de liícrro fundido de un 
viejo raoriscal. Al ver el desden con que la miran 
los italianos de larga y poblada barba que junto á ella 
pasan, adivinareis que es el marisca! Radetzky. Rodéis 
pasar pur la Francia, admirar sus obras de orfebrería, 
sus mil artículos de ca¡)richo y adorno: volver _de nue­
vo á la nave, y deshaciendo lo andado por cl interior 
de las saUis, echar una mirada por la gran estátua de 
la reina de Inglaterra fundida en zinc, por las eslátua.s 
de Cain y su familia, de San Miguel y el diablo, de Go­
düfredo lie Boiiillon; paraos un momento delante del 
interesanle grupo deMazepa en el acto (le sujetarle al 
caballo, y dejando detrás á Aquiles herido, entó.ad en 
un pabellón rojo á contemplar la magnifica vidri(3ra 
pintada de colcires de o.smalle, y que representa varios 
Jiasagcs del infierno dol Dante con ol retrato del poeta. 
Sin entrar eu el departamento de Sajonia, admirad á la 
entrada sus magníficas porcelanas, y cruzando de nue­
vo la nave entrad en la otra parle que ocupa la Fran­
cia. Alli se desarrollan sus máquinas, al lado de los de 
Bélgica; mas allá en una sala aparte la soberbia por­
celana de Sevres y la tapiccria ae los Gobelinos.

(Se  c o n t in u a rá .)

CRONICA D E LOS PRINCIPES D E A ST U R IA S. (1 )

l’Oll DON NICOLAS CASTOll Y C.AINHIO.

(C o n t in u a c ió n .)

C A P I T U L O  V I I .

DOÑA JUANA DE CASTILLA ypoiiTUGAL {la B e l tra n e ja ) .

Seulaclo Enrique IV en el trono de Castilla, pensó 
sériamente en borrar la nota de su impotencia, ase­
gurando la sucesión de sus reinos, y habiéndole cele- 
•rado la belleza dedoña .luana, infanta de Porlugal. la 
lidió por esposa , y le fué desde luego concedida. Ila - 
liaii pasado ocho años, y  hallábase la córte en Ma­
drid á mediados de marzo de 1462, cuando nació de 
esta señora una niña, que después Je qcbo dius fué 
bautizada en la capilla real por ei arzobispo de Toledo, 
don Alonso Carrillo, asistido de los obispos üe Carta­
gena, Osma y Calahorra. Fuei'ou sus padrinos el emba­
jador de Francia, conde de Armeñac, don .luán Pa­
checo, marqués de Villen?, y la infanta doña I.?abel, y 
la pusieron cl nombre de /nana, como á su madre. 
Mas adelante por su dulzura, bondad y resignación, la 
llamaron Itt esce/eníti .stíñorn. Sin embargo, la hisloria 
la conoce con el insultante molo de la BcU raneja , á 
causa do la opinion vulgar'de .ser hija de don BelLraii 
de la Cueva , de quien la reina eslaba por este liempo 
locamoiite enamoiada. Don Enrique l\ mandó sc reu­
niesen las córies eu Madrid para declarar á la que 
creia su hija por princesa á faUa de varón, y en efecto 
asi se verificó en el mes do mayo del mismo año de 
1-162, teniéndola en sus brazos durante la ceremonia cl 
arzobispo de Toledo, y siendo los primeros que la ju­
raron y rindieron píeilo homenage los hermanos del 
rey doña Isabel y  clon Alfonso. Después siguieron los 
prelados, ricos liombres y procuradores de las ciuda­
des. Parecia con este solemne acto asegurado el por- 
venirde doña Juana y sus derechos al trono de Casti­
lla, mas el suceso acreditó lo. contrario. La conducta 
liviana de la reina, v las demasías de su amanto don 
Bellran de la Cueva, dicM'on pretesto al turbulento maf- 
qués de Villena, .su rival en el favor del rey, para ins­
tigar á los grandes á ta rebelión, que pretendían justi­
ficar con la ilegitimidad de la princesa de A.sUiri.is. Lle­
gó el caso de escribir al torpísimo don Enrique que es­
ta era bija de don Beltran. y quo pusiere icmedio á 
los malos i[ue aíligian al reino, y á los perjuicios qne ae 
seguían á los lierederos legitimo? de la corona, despo­
seyéndoles de! princip.afio. El almirante don Fnilriipie 
Enriquez aun fué mas allá, pues en Valladolid levantó 
pendones por el niño infante don Alonso. Aquella fuó la 
señal de correr á las armas; muchos grandes, éntrelos 
que so contaba el arzobispo de Toledo, fueron á ocupar 
un lugar en las filas de los sediciosos, y el rey, salien­
do por un instante de su apatía é indolencia, reunió un 
•o(Jeroso ejército y marchó con él en dirección de Va- 
ladolid. Mas el traidor marqués de Villena no solo lo 

disuadió entonces de que atacase á los sublevados que 
por su inferioridad numérica hubieran sido veticidos, 
sino que le obligó á aceptar una conferencia que aque­
llos le propusieron, la que tuvo lugar entro Cabezón y 
Cigales. El envilecido Enrique, impolcnte como hom- 
bre y como rev, consintió en ella en anular los dere­
chos que babia liecho adquirir ó doña Juana, ydispu- 
so que el infante don Alonso fuese entregado á los ca­
balleros rebeldes para que le jurasen en su lugar por 
príncipe do Asluria.?. Doña Juana residia entonces en 
el alcázar do Segovia bajo la custodia del alcaide de 
esta fortaleza llamado P erucho  de  Jion-ares, perode.s- 
de alli fue conducida por orden del rey á Zamora, que 
creia lugar mas seguro, y  l'ué recibida con el mayor 
entusiasmo. Don Enrique, ya pesaroso de su anterior 
conducta, quiso devolver á la cx-princesa su perdido 
dignidad, y  al efecto reunió tropas y pidió socorrosal 
rey de Portugal (de quien nada alcanzó); pero estos 
aprestos luvieron el re?uUado que otras veces, y \ inio- 
ron á parar en olrn entrevista en que los rebeldes pro­
metieron dar á don Enrique la obediencia y negársela 
al ¡nfanlo don Alonso, á quien habian proclamado rey. 
Sm  embargo nada cumplieron. Aun sc humilló mas el 
menguado monarca de Castilla, pues cediendo á otro 
exigencia de susva-allos 'e.s entregó en rehenes la per­
sona de doña Juana, que íué conducida por el mai- 
qué.s (le Santillana, quíí se decia partidario del rey, al 
castillo de Buitrago, donde mu.? adelante se le fué á 
reuniría reiua su madre. En la famosa conferencia do
lo.s Toros de Guisando en 1-4tíS, quedó de nuevo doña 
Juana despojada por Enrique IV de todas ias esperan­
za.? que pudiera tener á sucederle, pues aquel misera­
ble fantasma do monarca, consintió alli fuese jurada 
por prince.«a su hermana doña Isabel, y quo sn esposa 
é bija doña Juana fuesen cin íadasá Portugal, confe­
sando con juramento que esta «no habia sido por, él 
engendrada, ¡nies la adúltera reina la hahia concebido 
de otro varón, é no del» ^2'. Protestaron solemnemente 
madre é hija de lan infame declaración ante ol logado 
del papa, y don Enrique, arrepentido ya do lo liecho, 
pidió al pontifico no sancionase con sú aprobación el 
acuerdo hecho en el monasterio de Guisando , pues le 
liabian violentado. Los partidarios de la ex-princesa 
doña Juana trataron de quo se casase con cl liijo pri­
mogénito del rey de Porlugal; pero esto no se verificó.

Poco después Cárlos. duque de Guiera, hermano dei 
rey de Francia, la solicitaba por esposa, y don Enrique 
se la otorgó. Para verificar lus |desposcuios (pie debiai, 
ser por poderes, señaló éste el monasterio del Pauljf 
en el valle de Lozoya, á donde hizo veuirá doña Juana 
que entonces contaba nueve años, á la reina, á los em) 
bajadoresde Francia, y á  lodos los grandes v prdj. 
(ios, afiliados en su partido, el 6 de octubre de UlO 
Dióse principio al aclo coo la lectura de una cédula real 
en que don Enriipie espresaba que venia en desheredar 
á la [irincesa doña Isabel por haber conlraido nuilnnn" 
nio sin su consentimiento, y que devolvía á su liija 
ña Juana los derechos de sucesión á la corona de qua 
injustamente se le destituyera. En seguida elreyvl,-t 
reina juraron sobre el libro’de los Evangelios ([ueienia 
en su'mano elcardenal legado del papa, que d im h a .  
n a  e ra  v e r d a d e r a m e n te  h ija  s u g a .  Entonces lodos lo, 
grandes y obispos que alli estaban la aclamaron dc 
nuevo pci'r princesa do Asturias, y la juraron portal
besándole la mano, y el cardenaTla casócon el conde
de Boloña, representante del duque de Guicna. Termi. 
nadas estas ceremonias se dirigió la córte á Scfjovij, 
donde la jóven princesa mereció señaladas mueslrj, 
de interés. No llegó doña Juana á reunirse con sues- 
poPO, pues ésle murió en 1472, sin haber venidoáEs- 
paña. Enrique IV trató enlonces de concertarle un nue­
vo enlace con el rey de Portiiga!; pero aunque este 
se convino al pronto, después retiró su palabra. Tam- 
p )co se verificó con el infante de Aragón don Enriqw, 
por sobrenombre F o r t u n a ,  aunque estuvo esteconlri- 
to muy adelantado. De alli poco falleció en MadridE# 
i'iijue'el Impotente, y aunque no otorgó testamento, 
dijo cn sus últimos momentos que dejaba por sucesor 
on el reino á la princesa doña Juana. El nuevo marques 
de Villena, decidido nrolector de esta desgraciada se­
ñora, la condujo A Escalona, donde hizo darla ellilulo 
V tratamiento de reina de Castilla , é  invitó ol rer de 
Portugal don Alonso V ,  para que la protegiese con» 
pariente mas cercano, y la lomase por esposa. Acepln 
aquel esta propuesta, que le presentaba una probabili­
dad de ceñirse la corona de Castilla, y en mayodo Uli 
se verificó el capomicnto en Trujillo, aunque respelsu- 
do el estrecbo parentesco que lós unia no lo consiim# 
ion aguardando la dispensa pontificia. No cumple i 
nuestro objelo seguir á a csceíente señora  en todas 1« 
fases de su triste historia; baste saber que tamp«!' 
llegó á consolidarse esle su segundo matrimonio,’ 
quo después de una guerra desgraciada sostenido por 
el rey de Portugal y  los castellanos sus parciales para 
colocarla en el Iroíio . se retiró al convento de ShoIi 
Clara de Coimbra, on el que tomó el velo enJiáll. Allí 
terminó su vida ejemplar, que fué muy dilatada.

CAPITULO VIII.

DON ALFONSO DE CASTILLA Y PORTUGAL-

El nacimiento de este principe, tuvo lugar ea Tof- 
desülas el 13 de noviembre de 1453, teniendo porpi- 
dres a! rey don Juan II de Castilla, y  su segundaespoa 
(Joña Isabel de Portugal. Aunque fué muy corla la n» 
de don Alfonso, huboriu nombre de figurar en la lust®- 
ria en razón á las revueltas que entonces ofiigian á Os 
tilia. En el testamento (iedon Juan II se ordenabaqw 
ádon Alfonso, á la sazón de ocho meses de edad, s 
diese en administración el maestrazgo de Sanliaco,* 
se le condecorase con la dignidad de condestable"* 
Castilla, vacantes uno y otro por muerte de don Alvjro 
de Luna. Yo liemo.s visteen el capitulo anterior, 
alzados los grandes contra el imbécil rey don Enriqn# 
dcclararó ilegítima á (ioña .luana la Bcllraneja, y qu* 
en las conferencias que se celebraron no lejos de luH# 
dolid. entre Cigales y Cabezón, consintió aquel en de# 
' eredarla. A  consecuencia, el jóven infante don A'-c i  i i i iu u v v  ,
fonso, que solo contaba once años, fué traído desde f 
alcázar do Segovia donde moraba con s u h e r n i a n o e  
rev, al mismo Campo de Cabezón, donde fué jráraw
principe de Asturias, quedando, como ya hemos dicwi 
en poder de los rebela(ios (como en refien y 
los que le condujeron á Plascnria. Todo esto tuv̂ oju® 
cn 14()4. Muy p(ico tiempo llevó don Alfonso el diciaw 
de príncipe y lercdero del trono, p u e s  hallándose 
Avila, filé liimuUuosiimente proclamado rey el 
les a de jimio del año siguiente, despnes (le 
celebrado la cstraña ceremonia de la deposición en e- 
tátua de Enrique el Impotente (1). Tres años y un w 
ciñó Alfonso aquella efímera corona diiranle los fi"" " 
laba como preso y era no mas que un mani(]ui en 
nos de los sedici(jsos, de tos que intentó huir

)ii su hermano. Declarada ta peste cii .Ap'',nii'se co n ;

Veaso cl número 101.
Valora. Cróiiicamanuscrita do Eiiri(|uo IV.

donde se encontraba, trataron aqiieflus de lra?la<'"^ 
á Avila; pero hicieron la primera jornada en el '"§".^5 
Cardeñosa, dondo fallecirilrepenlinamenle el mad" 
de julio (le 14(58. Esto dió lugar á disliutas versión •( 
asegurando unos fué su muerlc causada por la op'

,'G "La cosa p.isó de esta manera. Fuera de 
rosdc.Vvila, lovaiil.non i.n cadalso de niiidcra, }''l, fpsl 
sieron ia eslátua delrcv dou Eiiriiiiio con su ''■'‘I"'".rimis* 
> las domas insicnias do rev, iroiio, cotro y corona; ¿p.
I"..- o .- .. .- .. , .   " i / .    I  I.I.: W.. . . . I . ,  M lip f 'l 'los
ucr

señores, acudió una iníinidad de piiciilo. Kii esto, 'i„rc- 
... .'O á Brandes voces, nulilicó uua siinU’iicia ijiie eoiUra ’ Ak, 
nunciíihan, en que leuilaron maldailcs y casos 
(|iie dccian tenia cometidos. Leíase la seiUenciii, y ¡„nj»s
a esl.afiia poeo a [loeo, y á ciertos pasos, de lodas las "‘’. qi»- 
•cales; úllimuinenle, con grandes baldones, lc echaron "

la
reales.-  ........ ....................................
blado abajo. E l infuiiic don .Vlfoiiso, ()ue se bailaba 
te á todo, filé |iueslo en el cadalso, y levantado en los tu" 
de los nobles, le pregnnfirou por rcj de Castilla, c'® ‘ 
r í e n o ,  lib. X X I H .  cap ¡X.,

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMANA, PERIODICO PINTORESCO UNIVERSAL. 395

ini3remante, y otros, en mas número, por uno trucha 
servido por los parciales del rey, seña- 

[jodo otros al marqués de Villena por perpetrador de 
f4ealentado. El cadáver de don A fonso fué deposiia- 
¿oen la Cartuja de Miranures, cerca de Burgos, al lado 
d* sepulcro del rey su padre.

CAPITULO IX.

MÜ\ ISABEL OE C.ASTILLA Y PORTUGAL (Íí í  r a / ü í í c « ) .

Ami tenemos con repugnancia qne ocuparnos del 
vergonzoso reinado de Enrique IV. Desconcertados los 
rebeldes por la inesperada muerte dc don Alfonso, y  
careciendo de caudillo y de bandera, volvieron susm i- 
rasála ínclita infanta doña Isabel. Había nacido esta 
señora en Madrigal (I) el 23 de abril de 1451, y su pa­
dre la dejara al morir heredada con la villa de Cuel ar. 
Los malcontentos propusieron al rey como una de las 
condiciones de la paz, que la infanta doña Isabel se 
desposase con frey don Pedro Tellez (üroii, maestre 
de Calatrava, á lo que accedió aquel á pesar de la visi­
ble repugnancia de su hermana. Por fin no llegó á ve­
rificarse eslo enlace por la muerte del muestre ocurri­
da en 14G'*- La infanta, abandonando á Segovia, fué á 
reunirse on Avila con su hermano don Alfonso, y  muer- 
líésle, el arzobispo de Toledo, á nombre de lós con­
jurados, le ofreció ta corona y demas insignias reales, 
pero la noble Isabel rechazó enérgicamente esta pro­
puesta, aunque aceptó el título de princesa de Astur ias, 
j heredera del reino despues de la muerte de don 
Enrique, Convino éste en reconocerla por siicesora, 
«n tal que los rebeldes depusieran las armas, y  se .se- 
íaló el monasterjo dc Guisando para avistarse unos y 
otros, y firmar el tratado. En efecto, el 11) de seliem- 
tire de 1408, se reunieron alli la intantn doña Isabel y 
sns parciales, el legado del papa, el rey y los grandes 
lue estaban á su devoción, y fuó aquella jurada' solem- 
uemenle por princesa de Asturias, prometiendo por su 
arierro conti-aer matrimonio sin consentimiento de su 
Mano. Despues se dirigió doña Isabel á Ocaña, don- 
'“ ‘rmaneció, cn tanto eí rey hizo un viage á Andalu­
cía Varios príncipes solicitaban su mano, como eran 
alduque de Beri'i y e l rey de Portugal; pero rechazó 
cuno y otro por tener en secreto, por mediación dcl 
taiobispo de Toledo, tratado su enlace con don Fernan- 
",príncipe de Gerona y heredero de Aragón, que conta- 
¡Míie edad 16 años, y era de buen parecer. Doña Isabel 
«trasladó desde Ocaña á Madrigal, donde residía su 
wdre la reina viuda. Alli quisieron apoderarse de su 
Presona el maestre de Santiago y el arzobispo de Se- 

pero acudiendo á socorrerla et almirante de Cas- 
‘"b, y  el prelado de Toledo con razonable nú- 
laero íe gineles, la condujeron en triunfo á Valladolid.

Don Fernando, que á la sazón estaba ocupado en la 
torra de Cataluña, acudió presurosamente á Castilla 
'disfrazado, y acompañado uo mas que de cuatro per- 
«Ms. A su tránsito por Osma se le incorporó don Die- 
8® Manrique de Lara conde de Treviño, con doscientos 
S'Delesque le sirvieron de escolta hasta Dueñas don- 
"tuvouna entrevista con b  princesa de Asturias para 
taordar las disposiciones necesarias para llevar á cabo 
ronratrimonio. Verificóse efectivamente á los poco.s 
"as ea Valladolid. en las casas de .luán de Ribero un 
toreóles 18 de octubre de 1469 sin ninguna pompa 
“'"paralo pues la-falta de dinero era tal «que les fué 
^®sario, dice Mariana, buscalle parael gasto, pres- 

Asi se celebraron aquellas bodas en que iba en- 
tóeltü la futura grandeza y prosperidad dc íspaña. El 
|fzobispo de Totedo don Alonso de Carrillo no solo dió 
*wsaugustos desposados la bendición nupcial, sino 
" “/"""''fofodos los obstáculos materiales que para 
“ Unionse presentaban, asegurando tenian dispensa 
rélparenlesco, lo qne no era cierto, pues la bula del 
p "  sobre el particular, no fué espedida hasta muchos 
to  adelante. Apenas casada doña Isabel se retiró á 

reinas con su esposo y desde esta villa escribió sin - 
^niente al rey don Enrique disculpándose de haber 
.Pfosiirado sus bodas por razones de alta importan- 
V“y "olicitaiido su gracia, pero no mereció res lucsta. 
““nteció en aqueüos dias un tumulto cn Va ladolid 
^/alqs crísfianus-nueoosó descendientes de judíos 
J.|? Pi'incipes acudieron alli para restablecer la tran- 
IHiuarlpero no pudieron conseguirlo por si mismcs 
WQue llegó el rev llamado por aquellos, y  se apoderó 
ü t o ”rii'd. Don Fernando y doña Isabel regresaron 
. ueiias donde despues de olgun tiempo dió la prince- 
I, “ tóz una niña nue llevó su mismo nombre. En tan-
1,© /ya! tiempo*ie los desposorios de doña Juana 
jte ^'toiieja con el duque de Guiena en el valle de Lo- 
jd e c la r ó  á esta por hija suva y heredera del róino 
Sin lleudo dcl principado á su hermana doña Isabel, 

“mbargo el partido de esta noble princesa crecia

toen
/omentos. La villa de Aranda de Duero era per-

rébi
®ia de la reina doña Juana, pero indignados sus 

I '«lites dc sus continuas y escandalosas liviandades 
v'ijjto"” á doña Isabel v la reconocieron, por señora, 
led
foncit

'to  esta á Aranda acompañada del arzobispo de To- 
•to® tenia convocado para la misma población un

jg • "  Peovinci.al. en apariencia, pero en realidad 
Hl© de eclesiásticos con objeto de aumentar el 
"p® /de parciales de los principes. En tanto Andrés 

muy privado del rey y esposo de una ca- 
•fo de doña Isabel, empleaba toda su influencia en

n-irimiento tuvo tugaren el magnifico convenio dc 
tM,. to" d« Nuestra Señora déla Asunción, queen aquella 

wa palacio real.

reconciliar á esta con su hermano, al que logró persua­
dir la llamase á su lado. Vino la infanta ó ’Segovia el 
28 de diciembre de 1 474, y  avisado el rey de su lle­
gada, enel bosque de Balsain donde cazaba, corrió á 
abrazarla con toda la ternura fraternal, y tuvieron nnn 
larga plática. La noche siguiente cenó doña Isabel en 
el Alcázar con el rey, y al otro dia salieron ambos á 
recorrer á caballo las calles de la ciudad llevando don 
Enrique en muestra de galantería las bridas del pala­
frén íle la princesa. Esla reconciliación fué celebrada 
con alborozo no .solo por los segovianos sino por lodos 
los españoles. E l principe don Fernando que aguarda­
ba el resullado de esla entreiíista en Turuégano, vino 
á Segovia llamado por su esposa y fué igualmente b’ion 
recibido. El dia de la Epifania pasearon de nuevo á ca­
ballo el rey y los príncipes, seguidos dc un lucido 
acom[)añam1eñto, por la ciudad. «Despues del paseo 
yantaron juntos y áuna mesa en las casas obispales, 
en que Andrés dé Cabrera les tenia aparejado un ban­
quete muy regalado.» «Alzadas las mesas hubo miísica 
y saraos, y por remate trajeron colación de conser­
vas varias y muy regaladas (1).» Sin embargo, los 
regocijos de aquetdia fueron interrumpidos por un in­
cidente desagradable; puesel rey se sintió acometido 
de agudos dolores tanto que algunos supusieron se le 
liabia dado veneno. Doña Isabel prodigó á su herma­
no los mas tiernos y cariñosos cuidados durante au 
enfermedad, mas no logró alcanzar do él, aunque ago­
tó todos los medios que sus talentos ia sugerían, que 

jconfii-mase la.declaracion hecha y jurada en las cortes 
de Guisando. Convalecido el rey redoblaron sus e.s- 
fuerzoR los partidarios de la Bellianeja, y aun intenta­
ron apoderarse de los principes de Asturias lo que 
obligó á don Fcrnanjo á huir á Turuégano, mas la 
grande Isabel siempre valerosa y  resuella, permaneció 
eii Segovia hasla la muerte desu hermano, que como 
espresamos en otro lugar aconteció en Madrid en 1.474. 
Apenas llegado esta nueva á la citada ciudad se levan­
tó en la plaza un gran labiado en el que con la mano 
sobre los Evangelios oraron todos los presentes obe­
diencia y fidelidad á noña Isabel y su esposo, y levan­
tando nñ faraute el pendón real gritó: ¡Castilla, Casti­
lla, Castilla por la reina doña Isabel y el rey don Fer- 
nandol Repetidas aclamaciones del pueblo acogieron 
estas palabras y aquella ceremonia que inauguraba el 
mas glorioso y  feliz reinado que en los anales de Espa­
ña se consignan, quedó terminada. Los posterioressu- 
cesos de Isabel la Católica desde el momento en que 
dejó de ser princesa de Asturias, no pertenecen á es­
ta narración y  portanto nos contentaremos con decir 
que su muerte aconteció eu el castillo de la Mota de 
Medina del Campo, en 26 de noviembre de 1504.

CAPITULO X.

DOÑA ISABEL DE ARAGON T  CASTILLA.

Fué SU nacimiento en 1.«de octubre de 1470, en 
Dueñas, villa en que residían sus padres don Fernando 
y doña Isabel en aquella época príncipes de Asturias. 
Cno de los primeros actos de estos tan luego se vieron 
afianzados en el trono, fué juntar córtes en Madrigal 
elañode 1-576, enfasque sejuró por princesa á doña 
Isabel, á falta de varón. En 4 de mayo del mismo, so 
concertó para en adelante e! casamiento de fa princesa 
Isabel con el fnfante don Fernando, nieto del rey de 
Nápoles, debiendo formar su dote, en caso de no he­
redar la corona 150.000 escudos que la daban sus au­
gustos padres, y 200,000 que debía aprontar como ar­
ras el esposo. Nada de esto se realizó. Dos años po­
seyó doña Isabel el principado de Asturias pues lui- 
biendu nacido su hermano el infante don Juan le fué 
á este trasferido. Una de las cláusulas del tratado de 
paz firmado entre fa reina Católica y  el rey de Portu­
gal, fué el casamiento de dou Alfonso nieto y heredero 
ro este, con la ex-princesa doña Isabel, la que deberia 
en clase de rcheii ser depositada en el castillo de Mora, 
bajo la guarda de doña Beatriz Pacheco, condesa deMe- 
de lin, su próxima parienta. En tal estado permaneció 
hasta 1483 , que en razón á nuevos tratados volvió á 
reunirse con sus padres. En 1488, vino á Castilla un 
embajador del rey de Nápoles á reclamar 1a mano de 
/ ñ a  Isabel para don Fernando, principe de Capua, en 
cumplimiento de lo tratado anteriormente, mas nada 
alcanzó por tener los reyes Católicos otros proyectos 
respecto á su hija que era unirla al príncipe don Alfonso 
de Portugal, como por fin se realizo en el año siguiente 
á 24 de noviembre en Estremoz, dando la bendición 
nupcial el arzobispo de Braga. A  los pocos dias, habien­
do muerto el principe de una coida de caballo, doña 
Isabel volvió á Castilla. Solicitando su mano el nuevo 
rev de Portugal don Manuel 1, le puso por condición, 
s i/ iendo  el espiritu intolerante de la época, que habia 
de arrojar de su reino los judios y moriscos. Verificóse 
la espulsion y el casamiento en 1497, aunque despues 
de vencer varias dificultades y  dilaciones, en Valencia 
de Alcántara, donde estuvieron por tres dias cl rey de 
Portugal y los de Castilla. No se terminaron pun los 
regocijos de eslas bodas, cuando llegó la nolicia de 1a 
muerte deljpríncipe don Juan, acontecimiento que de­
volvía á dona Isabel los derechos de que el nacimiento 
del mismo la derooseyera. Llamada al efecto por sus 
padres, vino á España en el año siguiente do 1498, 
acompañada de! rey su esposo, siendo recibiro en Ba­
dajoz por los duques de Alba y  Medinasidonia y otros 
muchos señores. Fué á pasar fa Semana Santa, a

(1) Mariana, lib. S lY , cap. í.

nasterio de Guadalupe, y el 20 de abril, hizo su en­
trada en Toledo, ciudad destinada pora reunir fas cor­
tes que dobian jurarla por segunda vez princesa de 
Asturias. Celebróse esta ceremonia con fa solemnidad 
de costumbre, el domingo 24 del mismo mes en 1a ca­
tedral primada. De Toledo marchó doña Isabel en com- 
pañia de su esposo y padres á Zaragoza, donde debia 
ser jurada por princesa de Gerona y heredera de Ara­
gón, á lo que se opusieron los habilanles de esto reino 
por no estar consignado en sus leyes particulares que 
ludiesen fas hembras ceñirla corona. No habi.nu aun 
ogrado los reyes Católicos remover estos obstáculos, 

cuando 1a noble heredera de España y reina de Portu- 
gaVfué acometida de los dolores departo, y falleció 
despues de haber dado á biz ' un niño. El cuerpo fué 
conducido á Toledo, y sepultado en el convento de 
monjas de Santa Isabel que babia er igido su augusto 
padre Fernando el Católico. {Se c o n c lu irá . )

mo-
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XV.

PRIMERA VISITA EN ARGEL.

Al entrar Zubiri en Argel, su guia le condujo por es­
trechas callejuelas á una, que sin ser mas ancha, era_ 
tanto ó mas sucii que fas demas y menos transitada.

Distinguíase en ella una casa de mediano aspecto: 
pero muy superior al de cuantas 1a rodeaban. Penetró 
en ella Zubiri con el guia, y al pasar el zaguan se halló 
en un palio ver-daderamente oriental, lleno do arbustos 
y macetas. En un lado inmediato á una columna fijó su 
atención una eslátua de estraño aspecto.

— ¿Quién es ese? preguntó á su guia.
— Un mozo de cordel.
— ¡Un mozo de cordel! repuso asombrado.
— Exactamente. ¿Os asombraisde que á una persona 

de su clase erijan estáluas?
— Precisamente.
— Pues lened entendido que ese mozo que era criado 

de todos, era dueño y señor de esta casa; y las mugeres 
que la habitan hoy , de fas cuales estaba enamorado, 
le querían también tanto, queá su muerte le han erigi­
do esa estatua vestida con su trage de mozo de cordel.

Contemplóle un rato Zubiri despuesde esla conver­
sación, y siguió despues al guia que empezó á subir por 
una ancha escalera.

Mas de una vez volvió nuestro compatriota la visla 
hácia la eslátua : pero incapaz él de elevados pensa­
mientos. concebia, sin embargo, ideas que no sabia es- 
iresar; le b,ifagaba se tratmiUera fa memoria de un 
lombre de clase humilde y aun sobrado plebeya, y go­

zaba en contemplarle.
Terminada la escolera penetraron en un cuarto de­

centemente amueblado, donde fueron recibidos por una 
hermosa jóven mora , que al momento conoció al guia 
de Zubiri. Trataron á unoy  olro con marcada distin­
ción , obsequiándoles con una opípara mesa, y anles de 
terminarse la comida se presentaron dos árabes, á 
quienes entregó Zubiiá el pliego que llevaba, despues 
□e mediar entre ellos algunas palabras.

Se retiraron luego estos árabes á una pieza inme­
diata, á la cual les siguióel español. En esta pieza esta­
ban reunidos como unos cuarenta argelinos. Conjura­
dos alli, esperaban los noticias que condujo Zubiri en 
el pliego; al leerlo se pintó la mayor satisfacción en 
toaos ios semblantes. Se participaba estar dispuesta 
una gran masa de tribus que se dirigirían en un dia 
determinado á Argel; que en cuanto se aproximaran á 
lapoblacion se insurreccionarían los argelinos, abrirían 
fas puertas de fa plaza, y  pasarían á degUello á los sol­
dados europeos.

Tratáronse los medios de ejecutar el alzamiento, y 
convenidos volvió á marchar el guiade Zubiri l l e y O L -  
do 1a contestación al aduar en donde recibió el pliego.

Los demas conjurados se retiraron.
Zubiri se quedó como necesario én Argel, y  alojado 

en la casa de que hemos hablado,

X V L

EL nOSPEDAGE DE ZUBIRI.

La casa en cuestión era una casa pública, por lo 
cual fué 1a elegida para las reuniones dc los conjurados.

Eo cuanto Zubiri quedó solo volvió á pensar en sii 
situación. Sin reflexionar ni vacilar mucho comprendió 
al momento su deber, y  se propuso cumplirlo en el si­
guiente dia. En el ínterin, quiso pasar el anterior feliz 
ó distraído con la buena compañía que ia casualidad le 
habia proporcionado.

Las habitadoras de 1a casa donde se hospedaba Zu ­
biri eran mugeres solas, aunque no aisladas del trato 
de los hombres. Solas en su cuarto, conforme repre­
senta fa lámina, se vieron interrumpidas do repente 
por Zubiri que con española franqueza penetró en 
aquella habitación tan breo ocupada. Recibiéronle, sin 
embargo, afablemente, y  despues de algunos momento* 
de agradable conversación le invitaron a juaar, y le die­
ron una hermosa pipa de ambar para que mmase y pu­
sieron á su fado una lindísima cafetera de plata.

Seguramente que 110 tuvo Zubiri momentos mas fe­
lices que estos.

Escusadq ?s  decir quo fa noche fué para él cncan-
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tadora; solo un inconveniente tuvo, el de quedarse sin 
un cuarto y empeñado. Pero una y otra cosa le impor­
taba poco.

Llegó el dia-que esperaba y corrió al alojamiento 
del gobernador de A r­
gel. Conducido ¡i su pre­
sencia le declaró la con­
juración proyectada, y 
"ara dar crédiloá su re-

Dada la señal de ataque en ambos campos á un mis­
mo tiempo, se lanzó la caballería arabo cun ese es­
traordinario ímpetu que los es peculiar, y destrozólas 
primeras filas de ios fi’onceses; mas, avanzaron las se-

lalo refirió cuanto le ha­
bia sucedido desde que 
cayó en poder de los ára­
bes. Identificóse cn cl 
aclo su persona, y  cl go­
bernador entonces le 
mandó dar el premio, 
que sin saberlo Zubiri, 
se ofreciera el dia antes 
al que delatara alguna 
conjuración de los ene­
migos. El premio consis- 
lia en 5,000 francos, y 
este dinero que hacia 
rico á Zubiri podia lo­
marlo sin escrúpulo, 
pues se trataba de ios 
que siempre fueron sus 
enemigos bajo lodo? as- 
"ectos. Sin embargo, de- 
ató el hecho , pero no 

ias personas, agrade­
ciendo el hospednge re­
cibido.

Encontrábase ya rico 
y corrió ó ver á sus an­
tiguos compañeros. Ce­
lebraba con olios su re­
greso y  contábales sus 
aventuras cuando les 
interrumpió el apresu­
rado toque de llamada. 
Corrieron lodos á las 
•armas incluso Zubiri, 
y á poco salieron de la 
población cerrando las 
puertas y  dejando cen­
tinelas en ellas para que 
nadie saliera.

Toda la noche estu­
vo andando cl ejército. 
Ims primeros albores del 
nuevo dia alumbró al 
campamento europeo: se 
hizo alto y se dio des­
canso.

X V II.

L'.NA BATALLA.

vistoso; yEl campamento era 
veian dispersos por 
todas partes , ofre­
cian puntos de vista 
encantadores, por la 
variedad de los uni­
formes argelinos cu­
yos soldados forma­
ban con los france­
ses. Alli se podran es­
tudiar los diferentes 
tipos y variadas razas 
de unos y otros com­
batientes; alli se po­
dia ver en los indíge­
nas que formaban''en 
las filas europeas, las 
divisiones lamenl,a- 
bles que la lucha ó la 
ambición y encontr'a- 
dos intereses engen­
dran eu un mismo 
pais produciendo esa 
contienda civil que 
pone ías armasen ma- 
nos de pacli'es contra 
h ijo s, de hermanos 
contra hermanos, do 
amigos conlra ami­
gos;'' y alli en fin se 
podia" estudiar una  
i:ausa justa llevada aí 
terreno de la fuerza.

Pero no es nues­
tro propósito eslen- 
rlernos en digresio­
nes; seguircmusnue.s- 
Ira historia , y  vere­
mos el campamento 
puesto otra vez en 
movimionto. .Se ocer- 
cabaelenemigo, y era 
llegado el momento do 
pelear. Puestas on ór­
den las tropas euro­
peas, avistaron á ios 
africanos, que tam­
bién se bailaron inesperadamente con sus conlrartos* 
pero no podran retroceder, y  arreglaron su caballería 
e rnranlena.

Grupo (le soldados .rrabes.

gandas, y ^omo los ginetes árabes se baten á la des­
bandada, cargó ademas sobre ellos la cab.rüeria fr'an- 
cesa, lo.s deiTOló , los dispersó, y la  infantería en tanto 

los grupos que se batió completamente á la africana.

Zubiri se portó como un héroe en esta acción - 
tanto sc dislingrrii". que entre otras mercedes que') 
ie concedieron, fué una la de for mar el prinrero ilep 
cl ejército.

La noche, como su. 
cede despues de una ba. 
talla , la pasaron errlrc- 
giíudüsenljuegoyaldes. 
catrso oficrutcs y solj-. 
dos.

El circulo dcZub 
oraelrnayunoslabahf 
y atrajo uars uandore) 
Como el bolin rabia «¡1 
grande, todos teniand,- 
nero; lodos, pues.ji;- 
gaban.

A la mañana s'gulei 
le, al terniirrur el'lck-i.¡. 
de diaira. -se locolldiiu. 
da yse dió ia órderr pai 
pasar revista y sect 
marchando.

Zubiri estaba tork- 
via jiigamlo.

■Al üir locar llamada 
— .A las armas, dir: 

uno.
—  Espera , contesi,. 

Zubir i.
— Si nada te quee 

ya. ¿qné vas á jugiir?
— ¿Qué voy á jugar' 

replicó mirándose deít- 
pies á la cabeza..,, vi'.; 
el cielo.... [üli! inisu- 
])ulos.... miradlos,.. .(Ul, 
nuevos....

— Coirtra esla nront- 
da, dijo olro.

— Vaya, coulesló Zu­
biri.

En dos segirndos t~ 
taba éste sin zapalu- 
El cabo llegó eritoiii-. 
haciendo cotáerá losj- 
gadores.

Se formaron leí'' 
"or compañias. y s 
es dió un instante c: 

descairso. En el inlerr 
se sepai'ó Zubiri rleUr 
deun valladiloy se qui­
tó la mocliila.

XVHI.

ÍC onclus lon .J

Afanado estalla Zubiri frotándose lo.® pios cour
cepillo cuairdoel s 
de las cajas le Uf 
á las filas. Arregló̂ , 
mochila, cogió su b 
sil y corrió á supuf"- 
lo s'in hablar una] • 
JuhiM.

El general mui" 
formar cn batalla; I"; 
obedecido. y loóoi 
ejército presenta 
una esteirsa v unrf- 
rae linca. Zirlriri.;' 
mo hemos dicho i""' 
maba el primero.

El mrsmo cet'"’’ 
revistaba uno á 
á los soldados; y 
alegre satisfacción j 
acercó á nueslrocv" 
"rrlriota quc.se haii ' 
)a poseiuo enlonff 
de uira gravedaifr-
minen Ir'abia usad* 

— Bien por los'# 
lienlcs , le dijq ‘ 
írucn fr ancé.s. SoiS':
Iréroe  ¿de d"""'
sois ?

—  De Trrdela. _ 
contestó tambieo ■“ 
el mismo idioma.
— ¡üe Tudela]- !'■ 

I, sois español- , 
— Si, mi geBrí'j;,. 
— Y  querets.'"''' 
vuestra patri''

ya

Zulíi.i i-n su lid'.jK'ilai';'.

La batalla fué satrgrienta: pero el triunfo fuó do la 
Francia. AI declinar el sol se acampaba el ejército, y 
•'asó la uoche vivaqueando en el campo de batalla.

— Con e alma y 
vida....

— Está 
gusta esa 
militar.... prtto Vrf] 
es eso?.... ¿.y''frr, 
zapato.s? prrtguié[ 
generalsii) 
tener la risa q " * ,, 

seaba salir do su boca al ver lo embetunados y . 
Hairlcs que tenia los pies de.scalzos. Vamos, com 
tad ...
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íubiri permaneció callado. El general quiso forma- al fin el general soltó una carcajada y siguió adelante.
•;jeentonces y le dijo: Cuando se marchaba dijo Zubiri:

Ziiliüi cn la revista.

-¿Sobéis la pena en que habéis incurrido? 
l’nu continuaba Zubiri con su ridicula gravedad y

— No necesito zapatos para vencer a los moros.
Lo oyó e! general y .siguió.
Al terminarse la revista, emprendió el ejército su 

regreso á Argel, y  en el mismo instante recibió Zubiri 
un caballo que le envió el general diciéndole, que con­
servara eu la marcha sin lastimarse los pies con que 
sabia vencer á los enemigos.

En cuanto llegó á Argel le entregó ol mismo gene­
ral su licencia, le regaló el caballo y le^ió mil francos 
para el viage, quo le emprendió al instante, de.seando 
Zubiri regresar a su patria, donde pudo entrar sin obs- 

' táculo, y íioy se lialla en su pais donde nos ha referido 
lo que nosotros al público.

A. PinAr.A.

L A  I I I S T O I U A  D L L  M A T R I M O N I O .

G ran  cohC cion  de  c u a d r o s  v i v o s  m a fr im o n ia le s ,  p in ­
ta d o s  p u r  v a r io s  so lte ros ,  m a lo g r a d o s  en  la  / lo r  

• de  su  inocencia.

PUEFACIO.

Lnbabo  i n l t r  in u cc n U s  manos
mc'/f...

Mc lavo l.nsnintios y que salga 
el sol por Aiiicqucra.

li>'.itua cvigiila á un moío dc cordel.

Si el lector quiere que yo le diga’ por donde van á 
empezar las mugeres á leer estos artículos, yo se lo 
diré bien pronto seguro de no engañarme. Apostemos, 
cualquier cosa, aunque sea una muger con vocación de 
casada, prenda no muy dificil de hallar, á que io pri­
mero. (¡ue leou es lo firma, y á que luego se preguntan 
á sí mismas si el autor es casado ó soltero. Y  aposte­
mos tambiíín á que la última noticia no les sirvo para 
nada y á que yo he de satisfacer sn curiosidad en el 
úilimo cuadro.' l’ero ya se ve, ellas dirán que necesi­
tan sabedlo anticipadamente para dar fé ó uo á lo que 
les diga, V 00 ese caso su deseo es juslo; hay sin em­
bargo’unniedio do que todos quedemos satisfechos y 
es ei de que yo siga guardando ol secreto y que cada 
una (ie ellas me hfTga'lilire ó esclavo á su antojo; li­
cencia qiKj vale más de lo que parece, y que si todos 
lo.s hombres hicieran lo mismo, pronto so acababan los 
ejércitos ó e! reemplazo no habia de hacerse con solte­
ros. Decir á una muger que elija enlrc conservar ó un 
hombro soltero ó cascarle, seria lo mismo qu(3 poner el 
agua del cielo á disposición de los labradores, el so! 
eñ manos de los fabricantes de sombrillas, y el empe­
drado de las calles bajo la dirección dc los zapateros. 
Al síígundo dia de balxírlas otorgado el privilegio de 
baccr'maridos, seria mas difícil hallar un soltero de 
catorce años, que acertar seis números en una misma 
eslrarcion de la lotería primitiva. Y no se_ crea que 
esto tendría nada de estrauo. ni quo yo acrimine á las 
mugeres por semejante prurito matrimonial; desdo et 

! ¡irimero efe los Nap(jleones que nació para conquistar

el mundo hasla el segundo que ha nacido para per­
der lo conquistado, cada cual nace para una cosa dada 
y  la muger nace para darse á sí misma en matrimonio. 
Una dedos cosas; ó se suprimen las liijas, ó sus pa­
dres han de criarlas para casadas. Sou mugeres y de 
m u g e r e s  ui pueden pasar ni pasan; el hombre es el que 
tiene la facultad de seguir siendo hombre ó de hacerse 
m a r id o .  ¡Pues bueno fuera que la muger no asegurase 
su sexo refrendándole ante el vicario! Enhoratucoa 
que cuando nace sea solo muger, pero cuando crece 
es natural que aspire á ser. muger de alguien; y  este 
alguien, ¿quién mejor que un hombre?

Nada, amigas mias, estoy perfectamente de acuerdo 
con que vds. hagan sus primeros estudios en casa, de 
sus padres, y e n  que terminen felizmente su carrero 
lomaiulo el grqdo de bncJiilleras y el de licenciadas en 
la facultad matrimonial; en cuanto á la investidura de 
doctoras, equivaldría ó casarse tercera vez, y co quie­
ro darlas mi consentimiento para tanto. Malo es que á 
un hombre le condenen á pasar la vida oyendo-decir 
que vale menos que eí d i fu n to ;  pero decirle que hay 
dos difuntos que valian roas que él es algo terrible, y 
espuesto á que le de la tentación do morirse por va­
ler tanto como sus predecesores. Conténtese la que 
mas eon dos maridos, que si baciendo justes se gana el 
cielo, no se quedará ninguna sin ganarlo. Tongo ade­
mas otras razones para prohibirlas el tercer matrimo­
nio, y una de ellas es do pura conveniencia para uste­
des, poi'(jue si cada muger se encargase de criar tres 
hombres para maridos, resullarian muchas doncellas 
escedenles, y es género que no liene salida eu parti­
das grandes."En buen hora que no se escapo mi solo 
hcmbi'í? sin ser marido, porque ellos son pecadores, y 
no se les puede enviar al olro mundo sin que hagan pe­
nitencia; pero hágase lodo con su cuenta y razón; si 
no es cierto lo que dicen ol.gmios de que la razón es 
un género de contrabando en esta maleria de que obo- 
ra nos ocupamos. Uay quien dice (idiccn tanto!), que 
asi como los frailes en el acto de pedir el hábito, ba- 
cian voto de pobreza renunciando los bienes mun­
danos, los maridos, en el aclo de serlo, hacen otro 
voto para el que es preciso renunciar á la razón.

Pero vive D ios, qu(5 me he estraviado del pro )ósilo 
de esle preámbulo y que aun no he contestado á ‘ a cu­
riosidad de las lectoras diciéndolas si soy casado ó sol­
tero; ó viceversa, porque el que ha sido una vez lo 
primero, no puede volver á ser lo segundo. El eslado 
(le soltero se pierdíj como el dinero que se juega al 
monte en el momento que viene ia carta contraria; el 
hombre pacífico deja dtj ser soltero en el momento que 
le echa la visla encima una muger colérica, por aque­
lla ley física que enseña, que los fluidos semejantes se 
repelen y los desemejantes se atraen. Decia, que aun 
no he salisfecho la que supongo curiosidad de mis lec­
toras, y ¿igo y repito que no pienso salisfa(;erla aun, 
sino probarlas que de nada las serviría semejante no­
ticia. Supongamos q u (^o  sea casado ¡tantos conozco 
yo que se van al otro mundo siu saber lo que les ha 
sucedido mientras han cslado siendo medio malrimo- 
niol Y figúrense vds. por un momento, nada roas quo 
por un momento, y  dc prisa, que soy soltero; ¿creen us­
tedes que haya nadie que mejor conozca los últimos 
momentos de un reo de muerle, que el que eslá próxi­
mo á entrar en capilla? Pues ahora b ien, amigas mias, 
que por tales os tengo á todas, por mas que torzáis el 
gesto á lo que llevo dicho, si hay casados que lo han 
sido sil) sacar mas ventajas de la práctica que la 
espcriencia de mi baúl despuos do haberme servido 
de compañero en un largo viage. ¿qué adelantaríais 
con que yo fuese uno de tantos? ¿Y  si por el contrario 
hay solteros que antes de emprender el viage eterno 
estudian en el mapa matrimonial, lodos los caminos y 
encrucijadas, perderíais algo con que yo fuese soltero? 
Bien sé que me diréis que en tenerme soltero toda la 
vida perderéis un mando; ¿pero qué vale un marido, 
donde bay tantos que valen lan poco? ¡Ln  marido es 
por lo menos tan abundante como una mugen, y  ay 
de vosotras el dia en que sobrasen los hombres, y tu­
vierais que andarlos escogiendo uno por uno! Cuando 
niñas, y supongo que ninguna de vosotras (luerrá de­
jarlo de ser aun, os habrán referido la fábula del 
pez pcqueñito que le rogaba al pescador que le sol­
tara ofreciéndolo volver cuando fuera m /  grande; no 
olvidéis nunca que cl pescador no accedió a la súplica 
porque sabia el refrán castellano quo dice: mas vale 
pájaro on mano que ciento volando. Nada, hijas mías, 
nada, en echando la red el primer pez que c a ig a /  
bueno; al poco liempo lodos ron iguales y ninguno de 
ellos ha de pasar do ser nnarido; como no ascienda á 
la categoría (ie viudo, lo cual os ruego / o  evitéis á 
todo trance porque uno de los preceptos de la Sagrada 
Escritura es el de la conservación del individuo.

Lo único que os encargo es quo procuréis hacerle 
feliz por todos los medios posibles. Si Dios os ha de 
conceder doce hijos pedidle que no sean once; y  aun­
que os cueste alguna incomodidad y sufráis algún que­
branto en vueslra salud, dejad que un par de nodrizas 
crien á los niños, y asi rodeado de lao numerosa fami­
lia, forzosamente na de ser vuestro esposo uu patriar­
ca. Sin mas que regalarlo esos elememospodéis entre­
garos al descanso y lomar aires ó baños do mar, se­
guras de que vuestro esposo tieno lo bastante para ser 
feliz; sino logra serlo la culpa será suya no vuestra, ni 
de los doce niños ni dc las dos amas de cria. Cuando 
os pregunten el oficio de vuestro marido, podéis con­
testar sic escrúpulo, (3ue es de profesión, fe l iz . A mí 
me tendréis siempre Ae vu(?slra parte, porque yo os 
amo á todas como á mí mismo, yp o r m asque el lono
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con que he empezado á hablaros os haya parecido algo Cuadro q u in c e .  . E l  v i u d o  t  l a  v i u d a  Eslas dos fi- 
duro, no tengáis cuidado que soy de los vuestros. Leed guras se conocen y se adivinan, pero se lemen mutua-

rtUirtrtrt rtrt rt Ert /V rt rt rt V* ft i I rt ftrt« r tftitf tr t rtrt rw rtrtKrt «p ft.>irt«irtn L^rtlrtlrirt .. Irt . . r t s  «* rt.-.< ft..rtrt Irtestos cuadros nue ahora os ofrezco, y  que mi editor os 
nabia proineliao ha mas de uu añoengañándoos, no 
)or su culpa sino por la mia, y estad seguras de qne 
os presentes artículos lian de ayudar bastante al triun­

fo de vuestra bandera. No se lo digáis á los hombres, 
no haga el diablo que recelen, pero lened entendido 
que la caña do este anzuelo está en el palacio do la 
calle de la Pasa; en cuyo edificio escuso deciros el te-

mente y ambos quieren hablar á la vez y ninguno lo 
hace por miedo de ser el primero; esle cuadro ha llama 
do poco la atención de los inteligentes.

Cuadro d ie z  y  seis C a s o s  « e  r e i n c i d e n c i a .  Esta 
pintura provoca la risa de cuantos la ve» y no escita 
el interés do nadie; he tenido qua ocultarla de  algunos 
viudos que querían rasgar las figuras.

C u a d ro  d i e z y  s ie te .  E l  d i f u n t o  y  l a  d i f u n t a .  E s -  
soro que se encierra: básteos saber, si alguna de voso- te lienzo vale lo mismo al reves que al derecho, y por lo- 
tras lo ignora, que alli reside la varilla mugica para ha- das parte representa lo mismo; si fuera posible ponerlo 
cer de dos familias una. Milagro muy importante hoy en música, siempre se oiria al mismo tono, 
que las casas no abundan. En suma ¿/ e re is  saberlo de ! C u a d ro  d ie z  y  ocho . E s t a d í s t i c a  m a t r i m o n i a l .  
nna vez?.... Pues, no se lo digáis á nadie,-pero yo es- Este cuadro no puede enseñarse á lodos porque es un 
toy pagado por una sociedad secreta de mugeres para, resúmen de los anteriores y  cada pincelada es un de- 
nacer maridos; con quo ya podéis figuraros si pintaré .sengañoque haria imposibles las mas firmes ilusiones, 
el matrimonio punto menos ó punto mas que la felici-¡ lie ahi ligeramente bosquejados ios asuntos de los 
dad suprema. \ c u a d r o s  v i v o s  m a tr im o n ia le s ,  que forman la u i s t o -

Y en cuando á lo que veníamos hablando y de lo r í a  d e l  m a t r i m o n i o .  En la semana próxima tendré
que tanto me he distraído, sobre cual es mi e.stñdo ac­
tual, no os importa saberlo; nada voy á deciros de mi 
propia cosedla; los presentes cuadros los heredé de un 
amigo mio que había estado casado cuatro veces: la 
primera con una viuda de tres maridos: la segunda con 
una de dos; la tercera cou otra de uno; y la cuarta, 
cuando él tenia sesenta años de edad, con una niña de 
quince, que si se descuida no cumple los diez y seis; 
pero vive y acaba de vengar á la segunda de sus an- 
focesoras, quedando ella viuda del segundo marido. 
Yo no he hecho otra cosa sino restaurar los lienzos 
porque estaban deteriorados. En ellos no vereis la liis- 
loria de mi amigo, sino la de otro? varios; pero todos 
maridos, y  ya os he dicho antes y  os repetiré siempre, 
que en esto no hay elección , y  que e marido pobre 
como el mediano y el rico no sou otra cosa sino ma­
ndos.

Ahora bien , confiado en quo vosotras me liareis 
las observaciones que os parezcan oportunas acerca de 
estos cuadros, voy á esponeros el catálogo do todos 
ellos para que de una vez sepáis los tesoros que encier­
ra mí

gusto de enviar á cada suscritor uiiá copia del cuadro 
primero, y desde, ese dia quedara abierto el musco pa­
ra seguir esponiendo los restantes.

A n t o n i o  E l o u e s .

M USEO  MATRIMONIAL.

s o l t e r a .  Este 
y Eva; puede

C u a d r o  primero. E l  s o l t e r o  y  l a  
es un cuadro desnudo como el de Adán ,
/ r  la primera página de la historia deí malrimonio, y 
la primera también del estado religioso.. Ni hay firmeza 
en el dibujo, oi las figuras tienen aun colorido de pre­
destinados.

C u a d ro  seg u n d o  L a s  s i m p a t í a s .  A esto lienzo hay 
que cuidar mucho de no aproximarse, porque está 
iresco y  se agarra el colordemasiado.

C u a d ro  te rcero . L a s  p r i m e r a s  m i r a d a s  h e  a m o r .  
Aquí ya se quedan fijos los ojos de los inteligentes; en 
esta pintura hay mucha mas enronacion que en las an­
teriores.

C u a d ro  c u a r to .  Los n o v i o s  c o n  s u p e r i o r  p e r m i s o .  
En este lienzo hay ya gran firmeza en el dibujo, y se 
conoce todo loque promete el autor.

C u a d r o  q u in to .  A n t e s  q u e  t e  c a s e s  m i r a  l o  q u e  
RACES. Las figuras de este cuadro inspiran compa­
sión, pero nadie se acerca á salvarlas; algunos inteli­
gentes han querido bacer senas al hombre á hurtadi­
llas de la muger; ¡pero ya era tarde! E l cuadro estaba 
concluido; e! colorido parece fresco; pero ya está muy 
agarrado al lienzo.

C u a d ro  ses to . R e s o l u c i ó n  h e r o i c a .  Delante de 
este cuadro aconsejo á lo s amigos que no se pongan 
nunca; la figura parece que se sale del cuadro atro­
pellando por todo.

C u a d ro  sé t im o -  L a  v i c a r i a .  Este lienzo es lúgu­
bre; el fondo es demasiado obscuro y apenas so ven’las 
figuras; las que parecen dos son una.

C u a d ro  o c ta v o .  E l  i n s t a n t e  f i e r o .  Cuadro muy 
pesado,-y como está vuelto hácia la pared nadie se 
atreve á moverle y no se ve nada.

C u a d ro  n o v e n o .  L a  l u n a  d e  m i e l .  Lienzo de co­
lor de rosa; en el primer término se ve la gloria; algu­
nos inteligentes, dicen que ea el segundo está el pur­
gatorio, y  los viejos descubren en lontananza el in­
fierno; pero los jovencitos no ven nada; es preciso te­
nor muy acostumbrada la vista.

C u a d ro  d ie z . Los p a r i e n t e s  p o l í t i c o s .  Todas es­
las figuras están agrupadas pero sin entonación nin­
guna; por mas esfuerzos que ha hecho el autor, no ha 
logrado armonizar la pintura; á golpe de vista se ad­
vierto guo todo es postizo.

C u a d r o  once. E l  e s p o s o  y  l a  e s p o s a .  Este es un 
cuadro muy lindo, pero pintado con poco color y en tela 
muy delgada; hay que tener mucho cuidado / r a  que 
no se rompa. Tieno dos compañeros que son: e l  m a r i ­
d o  Y LA MUGER Y E L  AMIGO Y LA AMIGA, O m b o s  p í l l t o d O S
nosteriormente y que cuesta trabajo creer que están 
hechos por la misma mano.

C u a d ro  doce . E s t a d o  i n t e r e s a n t e .  Aqui no hay 
carácter; al principio parece quo el hombre se rie; lue­
go se cree que piensa, y por último’ se ve que sigue 
pensando.

C u a d r o  trece . N o d r i z a s ,  b i b e r o n e s  t  c a b r a s .  Es­
te lienzo es / I  mismo autor quo el infierno de Dante. 
Le mandó pintar una suegra para hacer un regalo al 
yerno en el primer aniversario de su matrimonio.

C u a d ro  ca to rc e .  U n o  n o  e s  n i n g u n o .  En este lien­
zo ha hecho el pintor lo que en el cuadro de las once

L A  G A S A  D L L  D I A l í L O .

TRADICION POPULAR,

POIl DON ANTONIO NKIIIA DE IIOSOIEIIA.

(C onclus ión .)

VI.

Al dia siguiente á la entrada del arzobispo don fray 
Berenguel de Londora en Santiago se abrían á viva 
fuerza las puertas de la  C asa  d é l  Diablo.

Algunos partidarios del justicia mayor que se defen- 
diandesdela puerta de! Camino, se batían venido á las 
manos con los familiares del arzobispo, para resistir el 
atropello sostenido contra la morada de Juan Tuorum.

Entretanto Alvaro de Meiía que venia entre los sol­
dados del prelado compostelano subia precipitadamen­
te por la ventana de la casa del herrador, y deteniendo 
á Isabel Tuorum que corría á ocultarse le dijo con voz 
imperiosa y  altanera: Un momento teneis para salvaros.

La hija del herrador se levantó, como la culebra, 
sobre sí misma, y preguntó al hidalgo con elrostro en­
cendido por la impaciencia ¿Qué habéis hecho de mí 
padre?

— Aun vive.
— Soltadme..j. dejadme abrazarle.
— Me es imposible.... Los partidarios dcl arzobispo 

buscan á vuestro padre.... si o encuentran lo matarán, 
pero si vos cedeis á mi voluntad, le salvaré aunque sea 
á riesgo de mi vida.

— ¡Oh!.... me engañáis.
— De otra manera, morirá.
— ¡Cielo santo!
— Venid conmigo... huyamos.... bien podréis bajar 

por donde yo he subido ..
— N o ,  no.
— Entonces la vida de vuestro padre corre peligro.
— Bien, cúmplase la voluntad de Dios... Apartaos, 

esclamó la hija del herrador cou arrogante desprecio.
— Sois mia.
— Jamás.
— Os tengo prisionera.
Isabel miro á Alvaro de Mejía con estúpido .sar­

casmo-
— Dejadme, gritó en seguida con un acento que pa­

recia haber roto alguna cuerda de su corazon por la 
prolongada violencia con que era pronunciada.

A  la aazon un numeroso tropel de gente armada en­
traba por la puerta del C a m in o , y  los ' soldados del ar­
zobispo se adelantaron para rechazar á los rebeldes. 
A s u  cabeza iba Juan Tuorum. Bien pronto reconoció 
el herrador el peligro que corria, y  apartándose cuan­
to pudo de sus enemigos, retrocedió para acometer con 
mayor brio. Una lucha tan encarnizada como desigual 
se trabó de parto á parte. Era de ver el valor y la des­
treza con que cada cual procuraba vencer á su ene­
migo. Las manos desfallecian despues de mover con 
estraordinaria agilidad las espada.? y veinte ó treinta 
mazas se levauta'han á la vez percibiéndose al caer mu­
chos golpes sordos mezclados con algún ¡ayl apenas 
aciculado. Juan Tuorum embestía como un leon, mal­
diciendo y  jurando, y de espaldas para las tapias de la 
muralla describia re/ tido s círculos con ía espada, que 
desparramaba la lluvia salpicando á chorros el sem­
blante de sus enemigos y  desconcertándoles con sus 
frecuentes y arrogantes gritos.

Alvaro do Mejía, con ¡os ojos desencajados y e l 
semblante encendido de cólera, seguia, ó pormejor de­
cir, perseguía con sus miradas las arremetidas que sin 
treguas ni descanso se sucedían con la velocidad del 
rayo. A Isabel Tuorum le parecia que le oprimía su ma­
no un grillete candente.

Una compañía de peones que bajaron por las Casas  
j 'eales decidieron el éxito de este encuenlro. Alvaro de 
Mejía respiró con el mayor desahogo.

— ¡A la Casa del Diabíol gritaron los partidarios del

de su morada haciendo sonar su espada por las m 
des con motivo de los frecuentes tumbos núe 
luchando con la impaciencia de su imaginacioliv b 
curidiid de su casa. •

En seguida ios ojos del herrador se clavaron 
semblante del caballero. Juan Tuorum dió un resonlií' 
de cólera, y su hija estendió liácia él sus brazo- 
udeman suplicante. ’

Alvaro de Mejia esperaba con impaciencia la ||. 
gada de los soldados del arzobispo.

— ¡Ay!... padre mio,... salvadme, esclamó hak 
Tuorum dirigiendo á Alvaro de Mejia una miradartf 
orgulloso desprecio.

— ¡Insensalal murmuró el hidalgo con sus labiosear 
denos y  brilló en sus manos un puñal que traía oculb 
al lado de la escarcela.

Ya se divisaban en la meseta de la escalera las pug. 
las de las lanzas y mazas de los so l/dos de doafrjt 
Berenguel de Londora, y Juan Tuorum, dominadopo'r 
una arrojada desesperación, corrió hácia el cabalfe 
con los brazos eslendidos y los puños cerrados.

Los partidarios del prelado contestaron coaesU' 
palabras:

— Dese el Diablo á prisión.
Alvaro de Mejia y Juan Tuorum lucliaban ábran 

partido y á no haber llegado á tiempo los soldados ¿i 
arzobispo, de seguro pagaría el hidalgo consuvidalj 
muerte de la bija de herrador. Juan Tuorum hala 
crecido al parecer en la lucha, se colgaba del cuelíods 
Alvaro de Mejía y le mordía los hombros y despedazaba 
con las uñas sus espaldas. Su semblante estaba man­
chado con algunas gotas de ia sangre de Isabel Tuorum 
y aprisionando al hidalgo hasla el eslremo de no poden 
lomar espacio, para manejar su diestra: tenia el puñal 
sin conseguir otra cosa mas que rasgar cl colelo del 
herrador. Era de ver como Juan Tuorum á ia par que lu­
chaba con Alvaro de Mejia, decia entre espumarajosdí 
saliva mezclados con la siiiigre de Isabel:

—  ¡Voto va!... 
ma por la espali

mil vírgenes; ha dejado alzado el tapiz para que vayan arzobispo.
saliendo las restantes. t Antes que ellos subia el herrador por las escaleras

)areceque os lastimo.... ecbadelal- 
. .0  como un endemoniado.... notoraii 

e!_gesto, cobarde.... asesino.... ¿no es verdad que mi- 
uñashieren corao puñales?... Por vida de.... Iocierlo« 
que no matan como habéis matado..,.

En este momento levantó los ojos Alvaro deMeju 
mordiéndose tos labios por las horribles torturas qut 
sufria y divisó en la puerta á los familiares del Arzobis­
po. Entonces concluyó la frase de Juan Tuorum abrien­
do sus labios con un sonido estertoroso.

— Como habéis matado á vuestra hija.... ¿loois?... 
prosiguió el hidalgo dirigiéndose á lo s defensores fe 
don Fr, Berenguel de Londora.

Juan Tuorum dirigió alrededor una mirada sombría 
sus brazos desfallecieron y sus labios pronunciaron 

una imprecación. Luego volvió de su estupor y dijoar- 
rojándose sobre Alvaro de Mejia.

— Mentís, cobarde; mentis, villano; mentís, asesinr 
Pero antes de que pudiera acercarse de nuevoíl 

hidalgo, fué sujetado por sus enemigos.
— ¡A la cárcell dijeron á la vez quince ó veinteca- 

balleros.
— ¡A la cárcel! contestó el herrador sonriéndosetw 

salvage locura y encogiéndose de hombros consalánio 
alegría. ¡A la cárcel!... al fin y al cabo, señor Alvaro" 
Bejia, lodo es vivir en torre, sino de ia Ataia’ja i i^  
menos de las C asas-rea les .

Un momento de silencio siguió á estas palabras.^ 
varo de Mejía contemplaba como un i n s e n s a t o  elcáoa- 
yer de Isabel Tuorum. El herrador llevó consigo á f  
’amiliares del ai zobispo y acercándose á su hija dip 
con voz desfallecida.

— Hija mia.... vuestros pronósticos se han cuniph' 
do.... pero no sereis sola vos la victima, proeto"» 
volverá á ver vuestro padre. ¡Eal p r o s i g u i ó  con caball̂  
resco deseufado, en marcha; la cárcel eslá cerca.

Buscó con los ojos á Alvaro de Mejia y vioqu®# 
lidalgo seguia fijo é inmóvil sin acertar á dar un p";" 

adelante ni articular una palabra con sus labios s”' 
cárdenos que los de la muerte.

— ¡Ahí esclamó con rabia reconcentrada, mascerc" 
está el verdugo.

— La desesperación le ha vuelto loco, dijeron algu®* 
familiares.

— Los remordimientos le acosan, contestaron o t*
Los guardias del prelado arrastraron consigo* 

herrador, pero éste apoyado sobre uno de sus P'®"/T 
gró contener su ímpetu y diio enlre tranquilo y te 
buciente: ,.

— Ahora permitidme que el Diablo se reconcilio cw 
el apóstol Sanliago. .

Dobló á la vez ambas rodillas y con la mas 
y  tranquila devoción comenzó á rezar en alta voz 
memoria de su inocente y desventurada hija. Alva# 
Mejia desapareció de la bnhitacion del Irarrador y ff ' 
de una vez salló dos ó tres escalones suspirando # 
desahogo al encontrarse en la calle donde 
dados de don Fr. Berenguel do Londora hacian al" 
de su triunfo desde las murallas de la ciudad.

En seguida salieron de la C asa d e l  Diablo j, 
familiares y soldados del arzobispo en dos hilera" 
las lanzas y mazas al hombro, y en medio de 
liombrc de elevada estatura que eon los brazos ata. 
y  lo cabeza inclinada sobre cl pocho marchaba ró“J], 
ronil continente y resuelta vo untad. Era cl S" f ... 
asonada: el Diablo do la puerta del Camino; el nc" 
dor Juan Tuorum. . j|

Era un padre desgraciado, que segun so deci«^ 
paso, acababa dc matar á su hija en un momento 
criminal desesperación.

Ayuntamiento de Madrid
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La.«ülidapara la horca deun reo de muerle era eu 
lieaipos á que llevamos la aleucioii de nuestros 

* uno de los espectáculos públicos mas curiosos 
,fBtri'ienidos. Los liabilantes de un pueblo cruzaban 

calles durante doce horas, y las casas quedaban 
¿jodonadas hasta que la hermandad de la Misericor- 
jjdeiiositaha en el cemenlerio los últimos restos del 
i^icWo. El gran dia de un puelilo en el siglo XIV, 

quel.en cpie ahorcaban á un criminal, enemigo de 
„;.„,del rev ó de un arzobispo con autoridad lempo- 
^Potoiníporlaba para aquellas generaciones el deli- 
iloariocipalera la ejecución.

Esiüvno otro era el motivo port uo hoy despertaban 
ícomp’oslelanos mas temprano de lo que tenían por 
SiluiDbie, y no se encontraban en ninguna parte las 
xijonas que en lo restante del año cnm'plian con Dios 
liusobligacioucs como mejor les venia ó cuento. Ües- 
ífíamimecer salian por las puertas y portillos de la 
■¿d de Santiago con dirección al monle l í o u r i z ,  y 
lacorrienlc de hombres y mugeres llegaba cou traba- 
íilacima del corro do U Alinásii/a .

Us soldados del arzobispo presentando de plano 
asbnzas, apaitahan la genio que en remolinos pare- 
ulom.irpúr asalto la prisión de Juan Tuorum. Entre 
tlaapuiada muchedumbre que iba y venia del palacio 
icTobispal á las C asas-rea les , de las C asas-rea les  á la 
¡oerli í/eí Camino  y de la puerta del C am in o  al monte 
líuri:. como si en’ su instintivo deseo quisiera sim- 
Idiiar. que el pueblo por aquellos años no podia pasar 
It a aiitorídarl eclesiástica á la horca de jurisdicción 
'rtiporül: no habia un recuerdo benévolo para el her­
edar.

Desdo el momento cn que se habia comunicado ó 
ínanTüOram la sentencia de muerte pronunciada por 
Harzobispo, despues de reconocer en él no solo al 
wsino Je su hija, sino también, gracias á las revela- 
flooesde Alvaio de Mejia, al gele de los sublevados 
'íolra su potestad temporal, se echaba de ver ensu  
socoQiiauna contrición cristiana que hacia perder en 
'Mjeiuiüs á los guardias de la cárcel. Arrodillado de- 
'iiiie de un crucifiio y con la cabez,a inclinada al suelo 
■"Mb mavor parte del dia en oración sin acordarse 
;tqnB le esperaba eJ último confesor que en esta vida 
■fincharía sus fallas. Juan Tuorum no comió ni bebió; 
■"'j horas duró su confesión. E l sacerdote despuesde 
■̂ decirle lloraba al reconocer una villana imputación, 
(jhrala conciencia del herrador.

Dieron las once de la mañana y como si todo el 
teblo estuviese sujeto á una cadena eléctrica, se re- 
Mvió formando pelotones á la casualidad. Era la hora 
'"üíbdapara sa ir el reo. Los guardias de la cárcel 
frODgaron el semicirculo que delante de su puerta 
••maban los curiosos, á vivaluerza,y en seguida apoya­
ra ambas manos sobre el aspa de sus lanzas y  la bar- 
ŝobre las manos. También esperaban al reo.
L’ü murmullo prolongado se percibió entre el pue- 

w-Los que estaban sentados se pusieron en pie y los 
jra permanecian eu pie, alargaron sus cabezas. Todas 
i*®®iradDs estaban fijas en la puerta do la cárcel. En 
/ îda salieron algunos soldados del arzobispo,.mar- 
•tendo á compás, seguíanles los cofrades de la M iseri- 
"•teia y un pequeño espacio que solo podia ser recono- 

desde los balcones era cerrado por los guardias 
I f  babian contenido á la muIliUid en su impetuosa 
“ "ridad. Aliora los que estaban cu la calle se apoya­
ra sobre las puntas de los pies para distinguir lo que 
•kultado por la comitiva militar.

. *b¡iba Juan Tuorum sobre un mugriento cuero 
/aslrado por un pollino de mala caladura. A cada la- 
tori herrador caminaba á pie un sacerdote, 
ti reo llevaba sus codos alados por la espalda hasta 

te/elazar sus manos, y sobre el pecho colgaba un es- 
Pulapío del cual no apartaba los ojos. Su  semblante 

i.raiicipaha á las arrugas dc un cadáver, sus cabe- 
desurden le caian sobre las sienes, y sus ojos 

frra® se dislinguian ocultos bajo unas pobladas cejas 
Poi'una contracción nerviosa parecia que se sepa- 

"le la frente.
, "fo composlelanos se admiraban del aspecto fer- 

«odel Diablo dc la puerta del C a m in o  y empeza- 
I a recelar de los cuentos del vulgo. La piedad de 
I, I tuürum encontró eco en el corazon de os iiidife- 

y Olí medio del silciicio que revelaba la ciiriosi- 
■tol pueblo, se percibían algunos sollozos que se 
jrírí'entre la muchedumbre como el ¡ay! de ios ¡ifli- 

la soledad dc un cementerio- En verdad, la 
habia delanle de la cárcel pareda un campo- 

;rJ cubierto dc cabezas Immanas. Solo se percibían 
u:,, “ ente las palabras de los sacerdotes que acom- 

ii i" " I reo.
‘“ ítar Juan Tuorum á la puerta del C am ino  se 

ijLon“ '-‘°fe según lc permitian las cadenas que le suje- 
ir,uch’y '“  atreviéndose á levantar los ojos hácia la 
^ /lumbre que espiaba sus movimientos, exhaló un 
It'q ."'luepiidieiun’dlstinguir los mas distantes por 

tocia Cun que subió su escapulario liácia Ja gar- 
•isa ‘‘errador pasaba á la sazón por delante de su 

cayó sobre la piel que le llevaba, desplomán- 
"Qmo si he arrojasen de la horca al ataúd.

/  'Muchedumbre se arremolinó alrededor del reo. 
tersefriypor lapuerta d e l  Camino, volvió á estreme- 
brrio ¡ 'ló los ojos por un momcnio en el pequeño 
“bia fe® mañanas á herrar y  del cual
qy “ uas las noches para abrazar á su hija. Todo 

encontraba á su alrededor hablaba á su corazon:

volvió á vivir tres años eo cinco minutos. Su  carácter 
de suyo arisco y envalentonado, se habia sobrecogido 
de teñ'or por una resignación cristiana, y  al reconocer­
se inoceule en medio de un pueblo que le consideraba 
como el asesino de su hija y cerca de la horca que es­
taba reservada para los criminales, halagaba su ¡magi- 
nacion con el martirio, y la voz dé su conciencia le ins­
piraba confianza y resolución.

En la  subida de ía.4/másiya, apems se distinguía 
un pequeño altar de piedra con la virgen dc Belen 
alambrada débilmente por una lámpara de hierro. Esta 
imágen habia sido en lodas ocasiones el confidente del 
herrador, y  alrecordar las horas que iiabia pasfro de­
lante de su cancel de madera, un tropel de lágrimas se 
asomó á sus ojos amortiguados. Juan Tuorum bizo un 
segundo esfuerzo para arrodillarse; pero cayendo de 
buces sobre la piel, los guardias do palacio, cansados 
de eslas demostraciones, le empujaron con violencia, y 
consiguieron que se volviese á sentar.

Iba á dejar atras la capilla, cuando miró de hilo en 
hito á los sacerdotes que llevaba á su lado, y devorando 
con sus miradas la tosca imágen de ia Virgen de Be­
len, esclamó con un dolor inmenso: Madre mia, veu y 
váleme.

En seguida cayó sobre la piel tendidos los brazos y 
con la cabeza sobre el hombro derecho. Su semblante 
se cubrió de una palidez mortal, bajo sus párpados solo 
se observó el blanco mate de los ojos, y  sus Ifrjos se 
volvieron amoratados. Los guardias se precipitaron 
cerca del reo: la muchedumbre se arremolinó alrededor 
de los guardias.

Jiiañ Tuorum estaba muerto: la Virgen de Belen ha­
bia escuchado la súplica del Diablo  de la puerta del 
C am ino .

Este suceso corrió como por encanto desde la  A l -  
m á s ig a  liasta el palacio arzobispal, y desde la.s Casas-
rea les  al monte H o itr iz , y lo que en un 
bian sido repetidas y frecuentes oleadas

"rincipio ha-
uiíiii biuo rejjeriuiis y iick-dcutca u.tavioo uC gente, era 
á los pocos instantes un mar inquieto de cabezas que 
so agitaba en todas direcciones.

— ¡Milagrol ¡milagrol csclamaron á la vez los mas 
próximos al reo. y lo repitieron instantáneamente los 
mas distantes. Uno de los sacerdotes que habian acom­
pañado á Juan Tuorum,su confesor por masseñas, es­
clamaba sin que por su revelación procurase debilitar 
cl act nto de su voz: No era culpable del crimen que le 
habian imputado.

Las guardias del arzobi.«po se retiraron: ia muche­
dumbre fué desalojando la subida de la A lm á s ig a  des­
pues de variados y  frecuenles comentarios sobre la 
muerte repentina del herrador.

La hermandad de la Misericordia reclamaba por 
un antiguo privilegio el cuerpo de Juan Tuorum, y ha­
bia enviado á don fray Berenguel de Londora una di- 
"utaciun para pedirle que se enterrase el cadá ver dol 
lerrador en el mismo lugar donde habia fallecido por 
intercesión de la Virgen de Belen.

Una tarima colocada delante de la puerta de la er­
mita lie la A lm á s ig a ,  sosteuia el cádaver de Juan Tuo­
rum. Dos cofrades de la Misericordia con las cruces do 
palo en la mano, guardaban los últimos restos del her­
rador.

vm.

Desde la muerle maravillosa del Diablo, Alvaro de 
Mejia vivia azorado y vagabundo. Una horrible pesa- 
diiia abrumaba su cabeza, flaminaba despacio y mohí­
no, volvia la vista atrás como si le persiguiesen, no sa­
lia de casa despues del anochecer, hablaba poco y 
despacio y requería la espada con frecuencia como si 
tuviese delante á un enemigo irreconciliable. En ver­
dad, siempre encoutraba enfrente á su conciencia.

Don fray Berenguel de Lqndora arrepentido de la 
precipitociuri en que habia condenado á Juan Tuorum, 
concedió lo licencia que deseaban alcanzar los herma­
nos de la Misericordia.

Una lápida y una cruz esperaban al herrador en­
frente de la ermila, de la Virgen de Belen, á donde 
llegó despues de los exequias celebrados en Aue.stí’a 
Señoro dcl Cammo on una solemne procesión donde 
se encontraban los nobles de Santiago, la justicia, los 
alcaides délas torres, los capitanes de las tropas do 
palacio V el cabildo compostelano con don fray Bcreii- 
guel de Londora.

Los enemigos diil arzobispo habian reanimado los 
espíritus pusilánimes para una segunda .asonada, con­
fiados en que tos ánimos eslabaii preocupados con la 
idea' que el herrador habia sido condenado ú muerte 
ma.s como gefe de los sublevados que como asesino dc 
su hija. Dé pronto se percibió una confusa gritería in­
vocando el nombre de Juan Tuorura y maldiciendo al 
ífomtm'co/'rartcós. El .arzobispo se sobresaltó, Alvaro 
de Mejia quo iba entre los capitanes de palacio se puso 
lividü'y lo.s familiares dcl prelado sc adelantaron á re­
cibir cou lanza en mano á los alborotadores.

El cádaver del herrador fué depositado en la sepul­
tura en medio de uno impaciencia estr.nordinaria. y 
veinte manos trabajaron á la vez para cubrirle cou su 
lápida. . , . ,

Don fray Berenguel de Londora tomo el caballo de 
nn guardia suvo y acompañado de sus mas fieles parti­
darios, se dirigió á la ciudad por la  cerca  en el mo­
mento en que desembocaban los amotinados en la puer­
ta del  C am ino  por eufremitraHas. Alvaro de Mejia se 
puso á la cabeza de los familiares buscando la muerto 
con ciesa re.solucion.

La muchedumbre, ya por hacer alarde de su arrojo, 
va por el iulercs que había despertado la desgraciada

muerle de Juan Tuorum, voceaba, gritaba, corria, sal­
taba y aprovechaba á la vez las espadas, los palos, las 
mazas.... hasta las piedras.

Un grito de reprobación vibró por dos segundos en 
las calles quepcupaban los rebeldes.

Composlelanos y familiares se vinieron á las manos. 
La lucha era obstinada, pero reforzados los familiares 
del prelado se replegaron los sublevados hacia el cerro 
de la  -‘Umástoa. Enlre los muertos se reconoció un ca­
ballero de gallardo almete ... al levantarle repitieron 
con profuncío dolor los 'soldados del arzobispo el nom­
bre ae Alvaro de Mejía.

La a.sonada habia sido mas justa que el prelado: ha­
hia castigado con la muerte al verdadero asesino de 
Isabel Tuorum. _ •

Corrió por entonces por muy valida la noticia de 
qne fray Berenguel de Londora, habia repelido por lo 
bajo las últimas palabras del herrador al verse amena­
zado en la puerta de M a za re lo s  por un pelotón de re-[ 
beldes, pero sea exacta relación de alguna crónica ó 
noticia apócrifa de algún viejo pergamino, lo cierto es 
que el v e n - y - v a l e m e  de Juan Tuorum fué desde en­
tonces una venerable esclamacion.

Pasaron algunos meses.
Enfrente del sepulcro del herrador, se levantó un 

pequeño pórlico de piedra cou su norribre y el año de 
su muerle, el cual aun se conserva y sirve de entrada 
á uo cementerio. Sobre la lápida de Juan Tuorum, se 
encontraban desde este dia, lloviese ó alumbrase el 
sol, algunos devotos que delante de la cruz de su se­
pulcro pedian al cielo una buena hora para su muerte.

Despues de los devotos llegaron los peregrinos. Mas 
tarde, de un escarpado repecho, se hizo un pequeño 
barrio do casas construidas sin órden ni alineación, 
dando principio á uua calle que se bautizó cou las úl­
timas palabras del herrador.

Esta calle se llamó antiguamente de V en-é-vá lem c:  
hoy se conoce con el nombre de ¡ io n a va l .

Entonces volvieron ios comentarios del vulgo. No 
faltnbnri por la noche luminarias y cánticos melodiosos 
dc ángeles y  serafines. Los años se sucedieron, y la se­
pultura de Juan Tuorura fué visitada con profunda y 
religiosa veneración.

Pasó un siglo.
ün mouge de S a n io  D o m in g o , cuyo monasterio ha­

bia .sido edificado cerca de la lápida de Juan Tuorum, 
reveló á la comunidad que desde una ventana que caia 
á la calle de U u n a va l , escuchaba por la noche coros 
celestiales. La comunidad reclamó á la ciudad la pose­
sión del cadáver del herrador; pero despues do alegar 
de porte á parle el derecho que á él toiiian^ siguió en 
la calle de h n n a v a l .

Pasaron algunos siglos.
Desapareció oi cadáver, la lápida y la cruz.
Dicese quo la comunidad de Santo D om ingo, con­

servaba en su iglesia los últimos restos de Juan Tuo­
rum: poro lo cierto es que solo se reconoce hará el púl­
pito de su iglesia uno piedra partida y gastada, donde 
apenas se pueden descubrir los atributos-de herrador 
que en la del D iablo  de la puerta d e l  C a m in o  habian 
esculpido, V cuva inscripción desapareció en su mayor 
parte.

En luiosiros (lias, de la maravillosa muerte de Juau 
Tuorum, no han quedado raas pruebas que la tradición, 
la puerta de un cementerio y el nombre de una calle 
escarpada y costanera que concluye cn la iglesia de 
la s  A n g u s t ia s  de l J/o?ite.

FIN.

HOTICIA D E T E A T R O S.

La señora doña Matilde Diezyel eminente actor don 
Julián Romea, han arrancado infinitos y  espontáneos 
aplausos en la comedia titulada A m a n te s  y  celosos. La 
señora Montenegro ha dejado satisfecha la concurren­
cia numerosa que acudió a oir cantar á tan distinguida 
arlista. Despuesde la comedia del señor Ariza. titu­
lada el R a m o  de  ro sa s ,  seba presto en escena en el 
teatro del Drama E í  S i  de ¡as n in a s ,  y o("ioso es decir 
que su digno intérprete don Joafrin  Arjona ha sido, 
como siempre, objelo de repetidas y justas ovacio­
nes. Los actores del teatro de la Cruz celosos por 
complacer al público que los favorece, se esfuer­
zan en lecompensar tan lisonjera distinción. El se­
ñor Lumbreras y  el señor Dardalla son bastante co­
nocidos (iel público madrileño, como igualrnente la 
simpática doña Juana Samaniego. La señora Baldó es 
una iüvcn de quien puede sacarse mucho partido; f r  
el oportuno co orido á cuanto dfee y manifiesta cumpli­
damente la espresion del sentimiento: /  joven l astra- 
na im escelenle galan jóven. La comedia de mágia ti­
tulada Los sie te  ca s t i l lo s  de l Diaoto, no ha alcanzado 
la mejor suerte — En el teatro del Instituto sigue sien- 
do muv üpIcJudido 6l scííor MootQuo 6n el conocido 
drama de Jorge  el A r m a d o r .  Pero la novedad palpi­
tante, es la linda zarzuela titulada J u g a r  con fuego , de 
los señores Vega, y Barbieri.El publico la «plaudc cou
e n t u s i a s m o :  puede decirse que es una verdadera ópe­
ra c ó m i c a  llena do gracia y novedad, y una obra quo 
manifiesta un gran progreso en el género de música 
española.

En elnúmcro próximo insertaremos una ñeuislaTrjM- 
sical de nuestro colaborador don José Ortega Zapata.

mUF.f.TOR Y EDlTOIt, F, PE P.MfiLLAIlO. ’
Eslablecimicnlo lipográfico, calle de Sania Teresa, núm 8
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